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Editorial

NUEVOS VIENTOS LIBERTARIOS SOPLAN EN EL CONTINENTE 

Con la invasión del imperio español el 12 de octubre de 1492, se inició en el continente el saqueo de la riqueza, la implantación de la opresión política y el empobrecimiento de los pueblos latinoamericanos. 

La independencia solo favoreció a una minoría, la  oligarquía surgida en el proceso de las guerras y enriquecida con el robo de las minas y las tierras de los pobladores originarios, el comercio, el contrabando y la corrupción. Esta clase que asumió el poder y secuestró al Estado para sí, traicionó las aspiraciones económicas, sociales  y políticas de las mayorías del país, que pusieron los muertos. 

Desde ese 12 de octubre la suerte del pueblo va de mal en peor. Actualmente cerca del 70% de los colombianos vive en la pobreza,  excluidos políticamente y sometidos a un nuevo imperio, tan criminal como el español en ese entonces.

La suma de desgracias e injusticias heredadas del régimen colonial y acentuadas en la República se mantienen. El conflicto social y armado no cesa porque las causas que lo originan y reproducen permanecen y a la par crece  la lucha de  resistencia.  

Las mayorías del país no aguantan más tiempo viviendo en condiciones inhumanas y sin futuro cierto, en medio de la descomunal riqueza y privilegios de una pequeña minoría que lo tiene todo y de sobra.

Solucionar esta situación es posible dentro de los marcos de un nuevo país. Construir  éste  es el reto que tenemos  los colombianos, asumiéndolo  como propósito nacional. 

En la primera guerra de independencia se frustraron los sueños libertarios y el pueblo perdió el poder, asaltado por los representantes de la oligarquía emergente, de ese entonces. La independencia quedó inconclusa y sigue pendiente la segunda independencia por la liberación nacional y social.

El pueblo que es la inmensa mayoría de la nación tiene que asumir la misión de recuperar el poder,   el derecho a participar en las grandes  decisiones que comprometen el futuro de las  generaciones venideras, pues está en grave peligro el interés nacional y el bienestar de los colombianos.

Tiene que romper el silencio y desterrar la indiferencia por las actividades y decisiones políticas, rechazar la democracia representativa que ignora el interés popular y engaña al pueblo y construir  la democracia participativa y activa. 

El Estado, secuestrado hoy por la minoría vendida a  las trasnacionales y servil a los intereses del imperio, hay que recuperarlo para que esté al servicio del pueblo.  

A esta minoría no se le puede permitir que siga imponiendo modelos económicos para enriquecerse,  haciendo acuerdos y aprobando tratados que arruinan el país y lo regresan a una nueva forma de colonialismo. 

Que en nombre de Colombia sigan sirviendo a los  mandatos del FMI, el Banco Mundial y el BID que imponen condiciones humillantes y pérfidas a los países pobres,  para que las  trasnacionales se apropien de la economía estratégica y el imperio afiance la dominación mundial.

No se puede permitir que bajo el pretexto de un apoyo virtual del 80% al Presidente, la minoría pretenda implantar un régimen ultraderechista tenebroso para  manejar el país como la “finca” y los habitantes como  “peones”.

Ni se puede permanecer indiferente ante desafíos  como  el expresado por el Presidente en la Asamblea de los exportadores (ANALDEX), en  Medellín el 27 de   septiembre, donde dijo: “así se vengan rayos y centellas de unos sectores poderosos, Colombia  firmará el TLC con los Estados Unidos”.

Le faltó decir que desde hace rato y a espaldas del país se comprometió con el Presidente Bush a firmar el TLC antes de finalizar el año y que en la visita al rancho de Crawfor en Texas en agosto pasado, pulieron los detalles. 

El poder de la minoría del país es grande, su capacidad intimidatoria y represiva no tiene límites, como lo demuestran la guerra sucia y el terrorismo de Estado que tienen activado y cuenta miles y miles de muertos, desaparecidos y desplazados.

Pero a pesar de la difícil y compleja situación colombiana y la soberbia presidencial para imponer el proyecto uribista,  en el país se están respirando vientos, aunque incipientes todavía, que anuncian se están abriendo nuevos carriles donde el protagonista está siendo el pueblo.

Signos prometedores  de estos vientos es la lucha política que están dando las organizaciones sociales y las protestas contra la firma del TLC, el rechazo a la reelección y la exigencia de solución política al conflicto social y armado. 

El éxito de La Minga Indígena Nacional y del paro cívico nacional convocado por las Centrales Obreras,  este 12 de octubre, son  testimonios irrefutables. 

Son también vientos favorables y significativos el acuerdo unitario entre las izquierdas presentes en  el Polo Democrático Independiente “PDI” y Alternativa Democrática “AD”, alrededor de los Cinco Puntos del “Ideario de Unidad”, el programa básico para transformar profundamente la sociedad colombiana y  el candidato único a la presidencia de la República. 

Otro paso, no menos importante y dirigido a dinamizar la  sociedad, en torno a los problemas que aquejan al país, es la “Casa de Paz” en Medellín, escenario abierto donde el ELN está  interlocutando a través del compañero Francisco Galán con diferentes   sectores sociales y políticos del país.

Es un ejercicio vinculante, exploratorio y de acercamiento, con el propósito de tejer identidad sobre los obstáculos para  el inicio de los diálogos y el avance hacia la posible solución al conflicto social y armado.  

El ELN le apuesta a la solución política  porque concibe que es posible, si hay la vinculación activa del pueblo al proceso, si se rompe con el monopolio que sobre los procesos de paz han ejercido los gobiernos siempre opuestos a los cambios que el país reclama. 

Porque reconoce que en el pueblo reside  la soberanía de la Nación y es el artífice de las grandes transformaciones sociales, porque estamos convencidos que construir el nuevo país es viable solo con la vinculación dinámica del pueblo a la lucha transformadora y libertaria.

Los nuevos vientos que soplan en el país, son prometedores y son los mismos vientos que soplan de norte a sur en el continente, anunciando que ha llegado la hora de la segunda independencia, en que el pueblo recupere el PODER de que fue despojado por la minoría oligárquica en la primera independencia. 

Coyuntura Internacional

LA UNIDAD DE SURAMERICA: UNA BATALLA MÁS

El camino que lleva a la unidad latinoamericana no está pavimentado, ni es recto, esta verdad está demostrada en los muchos intentos que se han hecho, a lo largo de décadas, sin alcanzar la meta.  Pero es el único camino que nos conducirá a la liberación y al desarrollo.

La dependencia económica y política, la invasión cultural, solo nos han dejado miseria material y espiritual a lo largo y ancho del continente y el Caribe insular.  Cada año las cifras que demuestran esta triste realidad son publicadas por diferentes organismos internacionales y se grafican ante nuestros ojos en campos y ciudades.

¿Cuál ha sido el factor que ha impedido cumplir este sueño si los argumentos sobre su validez datan de la época de las luchas libertarias contra España y fueron esbozados nada menos que por el Libertador?

La respuesta solo puede ser una: falta de voluntad política de las clases dominantes.

La primera Cumbre de la Comunidad Sudamericana de Naciones es una muestra fehaciente de la lucha de ideas y  de voluntades que necesariamente abrirá el camino.

Cuando la idea de hacer un nuevo intento de integración se concretó en diciembre del 2004, en la ciudad de Cuzco (Perú), todos los presidentes que asistieron a aquella III Cumbre Presidencial Suramericana la apoyaron abiertamente, pero por supuesto cada uno lo hizo desde su propia posición ideológica y política.

La cuestión es que en la primera reunión que se realizó este 30 de septiembre en Brasilia y en la cual se buscaba sentar las bases para institucionalizarla y armar un soporte para construirla, saltaron a la vista las diferentes posiciones y voluntades políticas.

La actitud del presidente de Colombia,  no solo fue displicente sino irrespetuosa. Bien comentaban algunos medios de comunicación de nuestro país que Álvaro Uribe asistió  a la Segunda Cumbre Mundial del Café efectuada cinco días antes en San Salvador de Bahía, ahí mismo en Brasil.

Asiste a cumbres de los presidentes centroamericanos y ya no se sabe cuántas veces ha ido a Estados Unidos para recibir orientaciones de su amo, pero no fue a la reunión de los presidentes de su región para la integración de la misma y tampoco dio explicación alguna. Esta actitud no es gratuita.  Corresponde justamente al papel que le ha asignado el imperio para romper cualquier propósito que vaya en contra de sus planes. 

Uribe envió al vicepresidente Francisco Santos, quien ni corto ni perezoso lo más resaltante que hizo fue pedir apoyo para que la OEA, organismo claramente antagónico a la Comunidad Sudamericana de Naciones, siga dando apoyo al gobierno para el proyecto de paramilitarizar el país.

Francisco Santos, al igual que Uribe, está obnubilado con esta idea que significa garantizar a Estados Unidos una cabeza de playa para controlar y mantener bajo amenaza los gobiernos de tendencia popular del área y los movimientos sociales que cada día toman más fuerza en aras de la defensa de sus intereses.

Contrastando con esta clara voluntad de obstaculizar, la actitud del presidente de Venezuela y de Uruguay (aunque no estuvo presente directamente) ha sido la jalonar la integración.  En igual sentido ha trabajado el presidente Lula Da Silva.

Hugo Chávez y Tabaré Vázquez se dieron a la tarea de elaborar una propuesta que realmente le diera una consistencia duradera y futuro a la Comunidad Sudamericana de Naciones.

Para ello propusieron la creación de la Comisión del Sur con el objetivo de elaborar un plan estratégico de integración a cinco años (2005 – 2010), con elementos recogidos de un debate presidencial sobre cómo debe ser la integración, sus retos y alcances.

La idea de estos presidentes es que este intento integracionista pase de los discursos a los hechos y de la serie de cumbres cada determinado tiempo a una tarea permanente, con resultados tangibles para los pueblos y para el progreso a partir de nuestros propios recursos y medios.

Esto requiere de decisión y voluntad política y justamente esos elementos son de los carecen la mayoría de los mandatarios de la región. Frente a la claridad y disposición de los presidentes de Venezuela y Uruguay están a la vista  el caso extremo de Uribe, el doble discurso de Toledo y Ricardo Lagos,  la situación de presión y chantaje por parte del imperio y de las oligarquías locales sobre otros que no logran trascender esta situación. 

No se puede estar aplicando el modelo neoliberal y firmando tratados de libre comercio con Estados Unidos, que equivale una entrega de recursos y una apertura a una mayor dominación, y por otro lado hablando de integración latinoamericana.

Esta confrontación política e ideológica es un avance y ha sido posible gracias al despertar de los pueblos que ya no soportan más pobreza ni más imposiciones. Los bolivianos, los ecuatorianos, los venezolanos, los uruguayos han decidido tomar un camino diferente al que nos obligaron los ricos de estas tierras, sumisos a los deseos de las potencias imperiales. 

De la I Cumbre salieron importantes acuerdos como la Red de Gasoductos del Sur de la cual harán parte Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Perú, Paraguay y Uruguay y la creación de  Petroamérica, a partir de las principales empresas petroleras, entre ellas la de Venezuela (PDVSA), la de Brasil (PETROBRAS).

También se plantearon proyectos para construir infraestructura vial, tanto terrestre como fluvial con el fin de hacer posible un comercio ágil. 

La financiación de los proyectos se hará por medio de El Banco Nacional de Desarrollo (BANDES) de Brasil, la Corporación Andina de Fomento (CAF).  El propósito es el desarrollo a partir de los recursos propios para poder salir de las garras de los depredadores internacionales como el BID, el FMI y el BM.

Muchos otros buenos propósitos se esbozaron pero estamos seguros que no se podrán hacer realidad sin la decisión y la voluntad política de gobiernos que interpreten el sentir de  sus pueblos que si tienen claridad acerca del valor de construir con solidez la  integración como la mejor estrategia imperial.

Lo interesante es que ya hay discusión acerca de cómo hacer para que la Comunidad Sudamericana de Naciones pase de ser solo una ilusión y un pretexto para reuniones anuales de las solo quedan papeles y fotos. 

Coyuntura Internacional

EL IMPERIALISMO Y LA CONSOLIDACIÓN DEL PROCESO VENEZOLANO

Más allá de los recientes encuentros realizados en Venezuela que intentan fortalecer y articular el proceso bolivariano, esta consolidación se construye en la cotidianidad, en las diversas luchas diarias que se van librando en distintas direcciones.

Por una parte, están las luchas que mantiene el gobierno contra  la posibilidad de una agresión imperial, ya sea propugnada directamente por los EEUU, o desde adentro operada por la misma oposición nacional, quienes si bien se encuentran desmovilizados en lo que a masas se refiere, no pierden su poderío económico y mediático.

Por otro lado, están las luchas producidas en el seno mismo del gobierno, entre los diversos factores políticos que lo conforman (partidos políticos, colectivos  e individualidades), quienes tratan de construir un Nuevo Estado, pero que al parecer no coinciden en las características que éste debe tener. Allí hay desde instituciones plagadas de “adecos”, disfrazados de revolucionarios, hasta reformistas y los que  no sólo se refugian en el discurso de izquierda, sino que además tratan de llevar a la práctica la potenciación de un verdadero proyecto revolucionario bolivariano.

Por otra parte, está quien detenta verdaderamente la soberanía y el poder originario y constituyente: el pueblo, encarnado en los más diversos movimientos, organizaciones y colectivos, quienes van combatiendo tanto con los factores de la oposición, como con los grupos dentro del gobierno que tratan de frenar el avance de una democracia popular, participativa y protagónica.

En este sentido, el pueblo venezolano, cada vez va asumiendo más su rol histórico y es menos ciego en lo que respecta al tratamiento de la política. La corriente revolucionaria del proceso cada día se va forjando en el poder organizativo y constructor del pueblo.

El apoyo que Chávez ha recibido de parte de numerosos factores progresistas, de izquierda y revolucionarios a nivel mundial hace que la unión de Venezuela se consolide y que las esperanzas de desarrollo del proceso aumenten, ante un imperio cada día más agresivo en su política exterior y más débil e ineficiente para operar dentro de su mismo Estado, como quedó demostrado en el caso del  ciclón Katrina y la tragedia que ocasionó.

El reciente discurso de Chávez ante la ONU se ha convertido en una participación histórica, similar a las que fueron proclamadas en su momento por el Ché Guevara, o por el mismo Allende, por su claridad, objetividad y valentía.

Decir la verdad en las propias entrañas del imperio y en el seno de un organismo que ha convertido en instrumento que utiliza o no de acuerdo a su conveniencia, se convierte en un elemento más que aumenta su agresividad. 

Si bien las contradicciones internas del proceso hacen que las posibilidades de intervención aumenten, a su vez propician la polarización y unidad del movimiento popular que sigue en pie de lucha, tratando de organizarse y prepararse, de manera casi autodidacta, en los ejes fundamentales tanto para la construcción del proceso como para la defensa del mismo.

Aniversario

EL MEJOR HOMENAJE AL CHE

Si hay una razón poderosa para que el Che siga vivo, es el profundo humanismo que predicó con su ejemplo y con su palabra en todos los espacios donde estuvo.

Su actitud durante la lucha revolucionaria en la Sierra Maestra en Cuba, su posterior viaje al Congo para trabajar con los revolucionarios de ese país en la liberación, su lucha en Bolivia y su sacrificio, no dejan duda del amor a la humanidad que lo impulsó a luchar contra la injusticia.

La principal recomendación que dejó a sus hijos en la carta de despedida es que fueran capaces de sentir en lo más hondo cualquier injusticia que se cometiera en cualquier parte del  mundo y les deja ese mensaje porque él mismo lo sentía así.

Che llegó a comprender tempranamente que la conciencia es el único factor capaz de despertar en los hombres y mujeres la necesidad de luchar contra las estructuras que mantienen e imponen la injusticia.

La manera como él entendió el amor a la humanidad es justamente haciendo todo lo necesario para que desaparezcan dichas estructuras y puedan liberarse así los pueblos y desarrollar toda su potencialidad productiva en lo material y en lo espiritual.

El no definió el odio como un sentimiento hacia los individuos, sino como el odio al enemigo, a ese sistema que oprime y minimiza al ser humano en aras de intereses individualistas, mezquinos.

Todos sus discursos están llenos de mensajes que van directo a la conciencia, a entender que la felicidad individual no es posible si alrededor hay sufrimiento y que esa transformación social es una obligación moral.

Su insistencia en la transformación de los valores fue permanente, en construir una ética nueva, revolucionaria, opuesta por completo a la que el capitalismo ha impuesto para destruir millones de seres humanos por el buen vivir de unos pocos.

A 38 años de su desaparición física, en medio de un mundo donde la injusticia impera, donde pueblos enteros son masacrados sin otra razón que la voracidad del capital, el compromiso de cualquiera que se identifique con el pensamiento del Che, se agiganta.

Ser guevarista en nuestros días debe traducirse en lucha permanente, desde cualquier espacio, de diversas formas, contra quienes están generando agresiones más que injustas, inhumanas, en nuestro propio país y en el mundo.

Ser guevarista es, como dijo el Comandante Manuel Pérez luchar contra los contravalores que se imponen hoy en día y predican el “sálvese quien pueda” sin mirar alrededor.

Nunca como ahora hubo necesidad de personas con conciencia, que armadas de la ética que nace del amor a la humanidad y del valor que este infunde se decidan a trabajar por la unidad de los pueblos para alcanzar el bienestar, la felicidad.

El reto es mayúsculo, la lucha no es ni será fácil pero asumirla es indispensable y el Che es una fuente de inspiración,  un maestro cuyos mensajes y cuyo ejemplo están a la orden del día. No basta con portar su imagen en las marchas, huelgas y protestas, o con leer sus escritos o los que otros han hecho sobre él, hay que continuar la obra a la cual él dedicó su vida.
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